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A continuación se desglosa la demanda de “energía final” en 
España, por sectores y se muestra su evolución desde 1990 hasta 
2010. El consumo total de las familias españolas se representa 
con el nombre de “Residencial”. Según indican los datos del 
Ministerio de  Industria, la demanda de energía final del sector 
residencial ha pasos de ser el 15,8% de la demanda total en 1990 
al 17% en el año 2010. 
 
Qué entendemos por ENERGÍA FINAL: es la energía que llega 
hasta nuestros hogares y que utilizamos para el funcionamiento 
de nuestros electrodomésticos, aire acondicionado, calefacción o 
como combustible. Es decir, es el total de energía primaria 
(energía  que se encuentra en la fuente de generación) menos las 
pérdidas que se producen en los procesos de transformación y 
distribución desde que se obtiene hasta que se entrega en el 
punto de consumo. 
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Aunque se ha presentado la estructura de demanda de un hogar 
medio español, la realidad es que puede haber importantes 
diferencias entre los consumos de los hogares de un punto u 
otro de la Península, ya que la demanda viene afectada por una 
serie de factores como: 
 
Tipo de vivienda: ¿es una vivienda en bloque?,    una vivienda 
unifamiliar adosada?...o una casa aislada? 
Diseño de la vivienda, en el que se establece la orientación de la 
misma, el sistema de calefacción, sistema de obtención de ACS y 
otros servicios generales. 
Tipo de materiales utilizados: ¿se ha asilado correctamente del 
exterior?, ¿qué tipo de carpinterías o cerramientos tienen las 
ventanas?.. 
El clima. 
La demanda energética: ¿cuenta con sistemas de gestión y de 
control? ¿qué patrón de consumo tiene la familia? 
 
Si tenemos en cuenta todos éstos factores podemos concluir que 
el gasto energético de un hogar va a variar entre una vivienda 
en un punto de España, como, por ejemplo, la zona Norte y otra 
vivienda, de otro tipo, en la Costa Mediterránea. 
 
 
CUAL SERÍA LA ESTRUCTURA DE DEMANDA DE UNA VIVIENDA EN LA 
ZONA MEDITERRÁNEA? 

 
En 2011, la Comisión Europea promovió con los Estados Miembros 
la realización de un estudio más detallado sobre los consumos 
de las familias europeas (“Proyecto SECH-SPAHOUSE, Análisis del 
consumo energético del sector residencial en España”) . En el 
caso de España, el estudio fue realizado conjuntamente con el 
Ministerio de Industria. Con el objeto de precisar los datos, se 
dividió el territorio español en 3 tipos de zonas, según su 
climatología: zona Mediterránea, Continental y Atlántico Norte. 
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En la zona Mediterránea, el consumo energético medio de los ho
gares es de casi 9.000kWh/año, inferior a la media española y se
 reparte en la siguiente proporción: 
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La mayor parte del gasto sigue siendo en calefacción (41%), 
seguido de electrodomésticos (25,6%), ACS (19,6%), cocina (7,1%), 
Iluminación (5,7%) y aire acondicionado (1,1%). 
 
Y de ellos, los electrodomésticos (que son los responsables del 
mayor gasto eléctrico, se desglosan como sigue): 
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En el caso de las viviendas en bloque,  
 
	  
	  
	  

	  
	  
	  
Y, el reparto del gasto por electrodoméstico, se realiza de la 
siguiente manera: 
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Ø Se trata de un instrumento de información que tiene 
su origen en la Directiva 92/75/CEE, de obligado 
cumplimiento para los Estados Miembros. Desde 
entonces, se han ido publicando una serie de Directivas 
y Reglamentos hasta la fecha en los que se ha ido 
regulando la etiqueta energética para los 
electrodomésticos afectados. 
 

Ø La forma y el contenido de la misma se encuentran 
regulados y estandarizados a nivel europeo, donde se 
determinan los parámetros e información del equipo 
que debe incluir y mostrarse. Tiene un formato 
estandarizado y común para el ámbito de la Unión 
Europea. 

 
 

Ø Los electrodomésticos que deben llevar expuesta la 
etiqueta son: 

 Frigoríficos, congeladores y combinados. 
 Lavadoras 
 Lavavajillas 
 Secadoras 
 Lavadoras-secadoras 
 Lámparas 
 Horno eléctrico 
 Aire acondicionado. 
 Vinatecas 
 

Ø  Qué información que debe suministrar la etiqueta: 
  

 Datos que son comunes a todos los aparatos: 
información de la marca, nombre del aparato, 
clase de eficiencia energética. La eficiencia 
energética se representa en una escala de letras y 
colores, que va desde la A a la G y del rojo (la 
pero eficiencia energética) al verde (la mejor), 
como se muestra a continuación. Actualmente, se 
incluyen 3 clases más A+, A++, A+++. 

 Datos específicos en función del aparato, de su 
uso, capacidad, consumo…que, en la nueva 
etiqueta energética, se exponen de forma gráfica 
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con pictogramas, de forma que la información 
que se suministra sea independiente del idioma. 

  
Ø El “formato” de la etiqueta energética se ha 

modificado en éstos últimos años con el objeto de 
facilitar la interpretación de la información del 
aparato. 
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Ø es el que mayor gasto supone dentro de los 
electrodomésticos; es gasto eléctrico y se debe, a que 
su funcionamiento es continuado. 
 

Ø utilice un aparato de alta eficiencia energética, 
mínimo de la letra A. 

 
Ø La información debe aparecer en la etiqueta 

energética, donde podemos ver no sólo la letra, sino 
también el consumo anual del aparato expresado en 
kwh/año. 

 
Ø Si la capacidad del aparato es la que necesitamos 

evitamos pagar extra coste por excedente de 
capacidad inutilizada. 
 

Ø Ubicación: mejor si no tiene fuentes calor cercanas y 
tiene suficiente espacio para ventilación.  
 

Ø Las temperaturas de consigna que le demos al aparato: 
se recomienda que a temperatura del refrigerador sea 
5 grados (entre 3 y 7) y la del congelador -18 grados. 
Se estima que por cada grado que bajamos la 
temperatura de consigna se incrementa el gasto en un 
5%. 

 
Ø Limpiar, por lo menos, una vez al año la parte trasera 

del frigorífico,  
 

Ø comprobar que las puertas sigan cerrado 
correctamente y que la goma se encuentra en buenas 
condiciones,  

 
Ø Si comprobamos que se ha ido generando una capa de 

escarcha, debemos descongelar antes de que alcance 
los 3mm de espesor;.  
 

Ø Abrir y cerrar las puertas lo menos posible,  
 

Ø colocar los alimentos de manera que pueda circular la 
ventilación interior,  
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Ø no introducir los alimentos calientes.  
 

	  
	  
	  

Ø El mayor gasto eléctrico en el proceso de un lavado 
se produce para el calentamiento del agua 
(aproximadamente 90%)  
 

Ø existen lavavajillas termoeficientes, es decir, aquellos 
que  tienen la toma de agua caliente independiente, 
que son más eficientes. 

 
Ø Nota: Se ha estimado que lavar la misma cantidad de 

vajilla en el lavavajillas puede suponer la mitad de 
gasto que con el lavado a mano.  
 

Ø Se recomienda utilizar el lavavajillas cuando esté 
completo (no sobrecargado), con objeto de optimizar 
el consumo energético del lavado.  

 
Ø En función del grado de carga y del tipo de vajilla 

que se vaya a lavar, se puede seleccionar el tipo de 
programa más adecuado y que no suponga un extra 
coste por capacidad inutilizada. 
 

Ø En la medida de lo posible, ya que hemos visto que el 
mayor gasto lo genera el calentamiento del agua, se 
recomienda utilizar programas de menos temperatura. 
 

Ø Mantenimiento. Se recomienda:  
 

 colocar la vajilla sin restos de alimentos,  
 mantener los niveles de abrillantador y sal 
adecuados, 

 y la limpieza periódica del filtro.  
 
Todo ello facilita el normal funcionamiento del 
aparato y evita que se requiera energía extra para el 
lavado. 
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Ø El mayor gasto eléctrico en el proceso de un lavado 
se produce para el calentamiento del agua 
(aproximadamente 90%)  
 

Ø Existe otro tipo de lavadoras, las bitérmicas, que son 
mas eficientes, ya que disponen de dos tomas de agua 
independientes para agua caliente y fría;  
  

Ø Por otro lado, al igual que en los casos anteriores, los 
aparatos deben exhibir la etiqueta energética,  

 
Ø no solo el número de lavados que programemos al 

año determina el gasto, sino también cómo los 
programamos. 
 

Ø Hemos visto anteriormente el gasto que supone 
programar los lavados con elevadas temperaturas, por 
lo que debemos tener presente que, aumentar las 
temperaturas de los programas implica un aumento 
importante del gasto energético.  
 

Ø Aprovechar la capacidad de carga de cada lavado; y 
si no fuera posible, utilizar la opción de media carga 
de la que disponen la mayoría de las lavadoras. 
  

Ø El detergente liquido requiere un menor consumo.  
 

Ø No debe excederse la cantidad de detergente 
recomendada por el fabricante. 

  
Ø Mantenimiento.:  

 
 Es importante, para garantizar un 
funcionamiento correcto, mantener el filtro 
limpio.  

 También es recomendable utilizar 
descalcificantes, en función de la dureza del 
agua de la zona. 
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 El consumo de la cocina depende de los hábitos de 
consumo de la familia. Para el mismo consumo, las 
cocinas a gas son las más eficientes y rápidas. Las 
vitrocerámicas de inducción serían menos eficientes 
que las de gas, aunque las más eficientes dentro de 
los sistemas eléctricos. Le seguirían las 
vitrocerámicas convencionales con consumos y 
tiempos de cocción mucho más altos y por último 
las cocinas de resistencias, las más ineficientes. 

 
 La batería y menaje de cocina que utilicemos: 
gastaremos menos energía eléctrica si: 

 Es de un material que difunde 
correctamente el calor (acero inoxidable, 
por ejemplo). 

 tienen un fondo grueso difusor. 
 Ollas a presión 
 El diámetro del material es algo superior al 
de la placa, ya que evitamos pérdidas de 
calor por la superficie no utilizada 

  
Ø Utilizar la tapa al cocinar puede ahorrar hasta un 25% 

del gasto. 
 

Ø En el caso de las cocinas de vitrocerámica, se 
mantiene el calor cuando apagamos el encendido, por 
lo que se puede aprovechar ese calor para el acabado 
de la cocción de los alimentos.  

 
Ø Mantenimiento: 

 Dejarla libre de cualquier residuo de 
comida, 

 Utilización de productos adecuados que no 
deterioren las placas, 

 Evitar que queden restos del producto de 
limpieza  
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 En el caso de las cocinas de gas, se debe 
asegurar antes de su utilización que todos 
los puntos de salida del gas están libres de 
obstrucción. 

  
 

Ø Aunque su utilización no es continua y, normalmente, 
menos frecuente que el otros aparatos como la 
lavadora o la cocina, vemos que el porcentaje de 
gasto que representa en el total es superior al 8% 
(algo inferior al de la lavadora).  
 

Ø La mayoría de los hornos de los hogares españoles 
tienen una calificación energética A o superior, pero 
sigue existiendo más de un 36% de hornos de baja 
calificación energética. Elija siempre alta eficiencia 
energética. 

 
Ø Los hornos de gas son más eficientes que lo eléctricos 

(en la mayoría de las familias mediterráneas se 
encuentran eléctricos). 

 
Ø Puede apagar el horno antes de que finalice la 

cocción….utilizará el calor residual sin gasto. 
 

Ø Es recomendable no abrir la puerta del horno durante 
el proceso de cocción, ya que se ha estimado que cada 
vez que se abre la puerta….. se pierde más de un 20% 
de la energía acumulada!! 

 
 

	  

 
Ø Su consumo es eléctrico y poco significante. Se utiliza 

relativamente poco tiempo, de forma muy puntual 
como herramienta de calor, en sustitución de la 
cocina, para descongelación rápida o para cocción, en 
sustitución del horno. 
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Ø En el caso de que se utilice como sustitutivo del 
horno, el consumo puede llegar a ser….. un 70% 
inferior al el del horno. 
 

 
 
 

	  
Ø El televisor debe ir provisto de la correspondiente 

etiqueta energética. 
 

Ø De forma general, se estima que un televisor de 
plasma consume hasta 2,5 veces más energía eléctrica 
que una de tipo LCD. 

 
 

Ø Los portátiles consumen menos energía que un PC de 
sobremesa. 
 

Ø El monitor o pantalla de un ordenador de sobremesa 
representa la mayor parte del consumo del total; las 
pantallas planas o TFT son las que menos consumen. 
Además, podemos apagar la pantalla mientras no la 
vayamos a utilizar. 

 
 

Ø Es importante que dispongan de un sistema de ahorro 
que permite programar cada cuanto de tiempo de 
inutilización del mismo el ordenador pasa a estado de 
“hibernación”. 
 

Ø A la hora de determinar el salvapantallas, el negro o 
vacío es el que menos energía consume. 

 
 

Ø El modo "de espera" o "stand-by": En esta 
modalidad los equipos consumen energía. En el caso 
de los televisores se estima que representa hasta el 
15% de la energía que consumiría si el aparato 
estuviera encendido. 
 

Ø Cuando no vayas a encender los equipos en un espacio 
largo de tiempo, apágalos desde el botón.   
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Ø Otra sugerencia es conectar algunos de estos equipos a 
regletas o bases de conexión múltiple con interruptor 
y así se apagarán todos a la vez. 
 

 
 

	  
Ø Las bombillas incandescentes: Si las comparamos 

con el resto de las que describiremos en ésta sección, 
son las que más energía eléctrica consumen. Y su vida 
es menor (se estima que unas 1.000 horas). 
 

Ø Existen lámparas halógenas de bajo consumo, con 
una mayor duración y mucho más eficientes. 

 
Ø Las lámparas fluorescentes:	  Tienen una mayor eficacia 

luminosa: con éste proceso, se aprovecha una mayor 
parte de la energía eléctrica a la generación de luz, 
por lo que se estima que consumen hasta un 80% 
menos que las incandescentes. Su vida útil es entre 8 y 
10 veces mayor que la de las incandescentes. 

Ø Lámparas de bajo consumo: Si las comparamos con 
las incandescentes: 

 Son algo más caras. 
 Se estima que tienen una vida útil entre 
8.000 y 10.000 horas (esto es, duran 8 veces 
más que las incandescentes). 

 Para proporcionar la misma luz que las 
incandescentes, las de bajo consumos gastan 
un 80% menos que las otras. 

   
 Hay que saber que el frecuente encendido y 
apagado deteriora mucho más la lámpara 
que si, una vez encendida, se mantiene 
durante un tiempo. 

Ø Tecnología LED (“Lighting Emitting Diode” ).. Si las 
comparamos con las incandescentes: 

 Su vida útil es mucho mayor, hasta 45.000 
horas (ya que es otro tipo de tecnología que 
no utiliza el filamento, como en las 
convencionales) 
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 Su eficacia luminosa es mucho mayor, 
 Consumen un 80% menos que las 
incandescentes 

 
 
 
 
 
Qué debemos tener en cuenta en la iluminación 
del hogar? 
  

Ø Aprovechar al máximo la luz natural y maximizar 
todos aquellos que incrementen la luminosidad de las 
estancias (tipo y colores de cortinas, colores claros en 
las paredes y techos….) 

Ø Apagar la luces que no sean necesarias. 
Ø Analizar el tipo de iluminación que se necesita para 

cada estancia, el tiempo que van a permanecer 
encendidas durante la jornada, intervalos de 
encendido y apagado…y , en función de ello, 
seleccionar el tipo de lámpara más adecuado. 

Ø Para la cocina se recomienda el uso de tubos 
fluorescentes para la iluminación global o localizada 
bajo los armarios. En el caso de precisar de un punto 
de luz más concentrado sobre la mesa, se 
recomiendan las lámparas de bajo consumo. 

Ø En el caso del salón, aunque se disponga de un punto 
de iluminación global de la estancia, se recomienda 
la utilización de varios puntos luz, dependiendo si es 
para dar luminosidad, si es para leer (deben ser 
lámparas con luz intensa y sin reflejos) o si es para 
iluminar la mesa de comedor. 

Ø En los cuartos de baño se recomienda tener una 
sistema de iluminación global, , con lámparas de bajo 
consumo o fluorescentes, y una más focalizada para 
casos puntuales. 

Ø De forma general, sustituir todas las bombillas 
incandescentes por bombillas de bajo consumo. Hemos 
visto que, para conseguir la misma iluminación, una 
bombilla de bajo consumo, consume un 80% menos de 
energía y su vida es más larga. Por lo tanto, éste 
cambio siempre conlleva un ahorro. 

Ø Hay estancias en las que es más recomendable utilizar 
tubos fluorescentes, como por ejemplo, la cocina. En 
éste caso, no se recomienda apagar los fluorescentes 
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por ausencias cortas, ya que el encendido y apagado 
continuo deteriora los tubos; es preferible mantenerlos 
encendidos por ese período de ausencia reducido. 

Ø Según los puntos de luz de los que se disponga y las 
necesidades, se recomienda instalar reguladores de 
intensidad, de manera que se puede adecuar el 
consumo a las necesidades. 

Ø Realizar un buen mantenimiento asegurando que las 
lámparas y los accesorios que  se utilicen para la 
difusión de la luz estén limpias; con ello se consigue 
ahorro energético y mejor calidad luminosa  
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Ø Optimizar el aislamiento. Una vivienda mal aislada 
del exterior supone pérdidas continuas de energía y 
económicas. 

Ø Podemos mejorar el aislamiento de la envolvente… 
Ø Podemos mejorar el aislamiento con pequeñas 

actuaciones: existen otros elementos de la vivienda 
que pueden provocar pérdidas de calor y/o frío y que 
podemos evitar: 

 Aislamiento en ventanas: el doble cristal o 
doble ventana se estima que reduce la 
pérdida de calor en un 50%. 

 El material de las ventanas: es preferible 
utilizar marcos de madera que de aluminio, 
ya que éstos últimos tienen una mayor 
conductividad térmica. 

 Existen carpinterías con rotura de puente 
térmico, de manera que hay un aislante 
entre la parte exterior e interior de la 
ventana. 

 Asegurándonos que no existen corrientes de 
aire por las ranuras de ventanas y puertas; 
existen materiales que se colocan en los 
marcos, o en la parte inferior y superior de 
las puertas que contribuye a minimizar esas 
corrientes de aire. 

 También se recomienda sellar las rendijas o 
huecos con silicona o masilla. 

 Los cerramientos o los cajetines de las 
persianas también pueden ser una fuente de 
pérdida. 

 Cerrar las persianas y cortinas durante la 
noche también es una medida aislante que 
evita las pérdidas de calor acumuladas 
durante el día al bajar la temperatura por 
la noche. 
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 La ventilación de la vivienda es necesaria, 
sobretodo, en zonas de aguas o que puedan 
acumular humedad. Se recomienda realizarla 
en las horas más cálidas del día. Los 
cristales son transmisores de temperatura 
entre exterior e interior. 

La suma de pequeñas actuaciones, en le caso de que 
detectemos pérdidas de calor, siempre suponen un ahorro 
que puede llegar a ser hasta de un 30%. 
 
 
	  


